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Campeones del mundo*

Con la angustia de las emociones fuertes, en el último suspiro de una final interminable, Iniesta prolongó el grito infinito de millones de españoles con un derechazo rabioso y certero. Un premio al futbol, un acto de justicia al único equipo que intentó jugar y ganar la Copa del Mundo, que sobrevivió milagrosamente a una catarata de patadas y marrullerías, que ha convertido este deporte que domina desde hace dos años en una fiesta absoluta. España es el octavo campeón. Ya está para siempre entre los mejores, en el centro del universo. España es el campeón del mundo.

La roja necesitó de noventa minutos y la prórroga para poner las cosas en su sitio. Antes, le tocó sortear la violencia insultante de una selección que se traicionó a sí misma y a su historia, que ensució su leyenda de futbol bien jugado con un planteamiento mezquino embadurnado de marrullería. Jugó a que España no jugara. Pero la selección de Del Bosque no se cansó nunca de intentarlo.

No fue casualidad que Iniesta, el hombre de los goles imposibles, firmara con su gol la victoria. Fue el jugador más castigado por los navajazos del rival y el que más buscó el triunfo y el desequilibrio a partir de la segunda parte. Su comportamiento en la prórroga fue maravilloso, negándose a que la noche más bonita de la historia del futbol español acabara en la moneda al aire de los penaltis.

Pero si Iniesta puso el nombre al gol, a la final, al título, debería dejarle un hueco de privilegio a su lado a Casillas, que se coronó como el mejor portero del planeta en tres acciones que dejaron mudo a un país entero. Las tres las fabricó Robben, que mete miedo verdadero, que estuvo vigilado de forma estupenda, con marcajes y con ayudas, pero que le basta un resquicio para amargar la existencia de cualquiera. En las tres, especialmente en dos mano a mano al contragolpe, se dio de bruces con Iker, San Iker, el guardameta de los milagros.

España volvió loca a Holanda de salida. Dejó posiblemente su mejor arranque del mundial, con jerarquía, combinaciones eléctricas y tres ocasiones muy claras en los primeros diez minutos. Muy segura de sí misma. Holanda contestó a base de mordiscos. Quiso invertir el rumbo de la final con entradas que buscaban intimidad a los españoles, quitarle más ganas de toque. Especialmente violento estuvo Van Persie, que saludó el encuentro con un golpe por detrás y malintencionado sobre la rodilla de Busquets y luego marcó el tobillo de Capdevila. Pero Gio, Van Bommel (para arrestarlo), De Jong y hasta Sneijder se sumaron con entusiasmo a la cacería.

Holanda trató de acabar con el violín a gorrazos. Un equipo trataba de poner música y el otro a aporrearlo con la baqueta del tambor. El colegiado gestionó mal la dureza extrema del grupo Orange. Hubo plantillazos de todos los colores, hasta en el pecho, que merecieron un color más oscuro de tarjeta. Y hasta en la concesión de la ley de la ventaja, el árbitro inglés favoreció la macarrería. España no entró al trapo pero acabó el primer tiempo con dos amarillas, tan sólo una menos que su rival. La desproporción de las decisiones del juez con uno y otro fue evidente. (…)*

* José Miguelez (Johannesburgo). 12 de julio, 2010.

